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¡Fiat lux!' 

Zoila Ugarte de Landívar 

y la luz fue hecha y se aclaró el espacio y brillaron los soles y se ilumi
naron los mundos! 

¡Luz, como quien dice hermosura suprema, que lo embellece todo! 
¡Luz; á cuyo contacto se calienta la atmósfera! ¡Luz emisario divino, 

que nos trae noticias de otros mundos; que nos hace conocer lo físico 
de nuestro globo; que pinta panoramas divinos para el astrónomo, ese 
poeta de los espacios sidéricos. 

¡Luz que iluminas la dicha, como la miseria; lo hermoso como lo 
horrible; la sima y la eminencia; el mar ó el pantano cubriéndolo todo 
con tu velo de oro, con tus caprichosos arabescos, con tus brillantes 
contornos; sublimando lo bello, embelleciendo lo feo. 

Reflejas tu grandeza sobre la inocencia, envolviendo en nimbo de 
oro la cabeza del niño, cuando la madre le mece en sus rodillas; reunién
dote así, á esa otra maravilla, el hombre; tu y él, dos portentos, dos 
milagros salidos, de la mano del Excelso. 

¡Luz y espíritu, tan grande la una, como el otro, tan veloz este como 
aquella! 

La luz refleja sobre todos los cuerpos, recorre todos los espacios, 
dora todas las cumbres, retrata cuanto encuentra. 

Judío errante del cosmos, jamás detiene su carrera vertiginosa y una 
onda se va, otra pasa y otra viene y así sempiternamente bajo su influen
cia, se consumen los soles, se desquician los mundos, ruedan los satéli
tes y pasan las humanas generaciones como pasan las olas de la mar, 
como las bellas ondas de luz, que van de mundo en mundo, sin dete
nerse jamás. ¿A dónde? No lo sé. 

La Mujer, RevistaMensual de Literaturay Variedades No. 1, Quito, abril de 1905, p. 14-18 
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Zoila Ugarte de Landívar 

El hombre como la luz retrata, estereotipa, en su memoria lo físico 
y lo moral; lo tangible y lo intangible; su pensamiento vuela, y su pen
samiento crea. 

La luz también crea, puesto que aquello que, está en la obscuridad, es 
como si no existiera: el rayo de la luz lo divulga, lo embellece, lo purifica: 
lo purifica sí, ella la insecticida, la generadora, el alma de la creación! 

A su calor se deshacen las nieves del invierno y nace la primavera que 
se desparrama en flores: la primavera que trae nidos, días tibios, amor á 
los corazones. 

La primavera, resurrección de la belleza que muere y revive todos los 
años, como Adonis, siendo esperada, y llorada por esos envidiables neu
róticos que se llaman poetas. 

La luz es bella para todos, aun para los ciegos que sólo sienten su 
calor; aun para el anciano aterido por la edad en quien han muerto casi 
todas las sensaciones. 

La luz es amada por todos, pero aun lo es más, por los que nacemos 
y morimos envueltos en ella. 

La nostalgia por la luz ha de matar como la nostalgia por los pue
blos. 

Los hijos de los polos, que tienen noches heladas y larguísimas, se 
contentan siquiera con las auroras boreales, que renuevan en sus ojos los 
reflejos de la luz solar, ó con su sol de media noche, descolorido, frío 
como si fuera la imagen muerta del astro. 

Luz mortecina, remedo de la luz adorada, que se retrata sobre paisa
jes muertos, envueltos en sudario de nieve. 

y ¡oh poder de la luz! Contemplemos esos mismos paisajes transfor
mados en palacios de hadas, irisados, mágicos, divinos, como no los ha 
soñado ningún visionario de nuestros climas. 

Dejemos esta esplendidez fantástica de los días de sol árticos y reco
rramos nuestra propia región americana, vívida de luz, rica de colores, 
variada hasta lo infinito. 

Estamos en la pampa inmensa, dilatada como el mar: bultos dora
dos se esfuman allá á lo lejos entre ese océano de fuego, el sol se pone, 
el gaucho vuelve á su rancho, el ombú se balancea á lo lejos, y bajo su 
follaje sestea el ganado. 
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¡Fiat lux! 

El pajonal dorado, se inclina suavemente, envuelto en bruma de oro. 
Ancha, soberbia faja de luz rojiza como brazas, se extiende en el 

Poniente; el astro de la Pampa, se hunde hasta su mitad, tras de la tie
rra ya su luz no quema, no ofusca ya y podemos mirarle cara á cara. 

Un amarillo pálido sigue á la faja rojiza, y más arriba el amarillo se 
convierte en verde, en azul, en lila, en rosa, en todos los colores del 
espectro. 

Paleta maravillosa, empaste misterioso cuyo secreto sólo lo posee la 
luz. 

Aquel cuadro se transforma y en el espacio se dibujan figuras fantás
ticas: todos los delirios de un loco encontrarían forma en esas nubes. 

y se transforma otra vez el espectáculo, como si fueran lienzos exten
didos y recogidos por seres invisibles, cual los genios de los cuentos 
orientales. 

El fulgor dorado pierde poco á poco su brillantez, se desvanecen los 
contornos; el payador entona su melancólica endecha; pliega sus hojas 
el ombú y sólo el Pampero zumbador recorre sus dominios, de un lado 
al otro de la Pampa. 

Al otro día, nuevo sol, nueva luz, nuevos paisajes. Transmutación 
eterna de la naturaleza! 

Subamos á nuestros Andes: el aire enrarecido es transparente, el cielo 
muy puro, la luz diáfana ilumina todas las oquedades, como todas las 
Cimas. 

A lo lejos se perfilan las montañas azules, más cerca otras de color 
violado; los nevados alzan sus cumbres blanquísimas hasta perderlas en 
la inmensidad, recamados de oro parecen estupendos brillantes caídos 
de otros mundos sobre el nuestro. 

Sus capacetes bruñidos, sus facetas deslumbradoras ofuscan la mira
da. 

Abajo están las llanuras, el pastor, los corderos, la planicie cultivada, 
el prado cubierto de yerbecilla menuda y todo se esmalta y todo apare
ce de relieve, embellecido por la luz que se refleja en la corriente del río 
con tonos argentados, se irisa en la cascada, deslumbra en la nieve, se 
quiebra en los peñascos, verdea en la pradera y en las alas del insecto ó 
del pájaro, derrocha su rica orfebrería. 
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Zoila Ugarte de Landívar 

Sobre las olas del océano es reina: allí despliega su manto, cabalga 
sobre ellas, se esparce en sus espumas, se extiende sobre las playas. 

La luz del firmamento se refleja en el mar, la luz del mar en el fir
mamento. Abrazo amoroso de la luz y la luz, derroche gigante de colo
res, de tonos, de fosforescencias indescriptibles. 

Lo sublime se siente, se admira, pero jamás se explica como se ve ó 
concibe! 

La luz madre del arco iris, de las auroras boreales, engendradoras de 
lo bello, sutil y pura, se desliza á través del pantano sin contaminarse 
jamás. 

Alumbra la cueva submarina y la caverna profunda, refleja en el 
ecuatorial los astros distantes y va por el espacio llevando la imagen de 
cuanto ha tocado. 

Ilumina un mundo como un satélite, un cometa como un asteroide, 
pródiga y bella, nada encuentra indigno de sus dones. 

Ella hace de los átomos, habitación de microbios, enjambre de 
pequeños mundos. 

Alquimista misteriosa, convierte en oro el polvo de la tierra. 
y corremos tras la luz y queremos luz para nuestros ojos, luz para 

nuestro cerebro, y llamamos luz á los conocimientos del espíritu y es luz 
la de la razón, el arte y el talento. 

¡Metáforas bellas! A qué otra cosa puede compararse lo infatigable 
de nuestro sér! 

La luz lo inunda todo, el pensamiento lo concibe todo; la luz puri
fica, la civilización depura de errores á la humanidad; la luz embellece 
los cuerpos, la imaginación cubre de galas cuanto toca; la luz sigue su 
camino sin detenerse nunca, ¿á dónde llegará el espíritu investigador del 
hombre? 

La civilización es la luz, la ignorancia es la noche; sigámos la estela 
luminosa que nos abre el camino y huyamos de la noche que es la muer
te del alma. 

Más vale sepultarse en un piélago de oro, que perecer en la pavoro
sa negrura del no saber. 

Luz para la mujer, madre del hombre, institutriz del niño, guía de la 
humanidad. 
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